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Mmiero 20íj. Miércoles

Este [ módico sale lodos los días. La 
nsdaccíiu se halla establecida en la Qua- 
uia uli< ira del |'.eriódÍLO , á donde debe- 
ru. úi/igiise Instarlas, reclamaciones ar- 
ticulus noticias üicreantilcs . ejeiuplarw 
de las obras que se anuncien y demasad- 
verteiicTasqtieae juzguen oportunas y vew- 
tojosas para el interesante objeto que se 
pi rponeu los Editor^» : adviértese que no 
se recibirá ninguna carta ó pliego que no 
venga franqueado. Se suscribe en Barce­
lona . en lu librét ia de fiivadcnejra y C.* 
calle de Escudeilérs, núm. 10. a razou 
de 16 rs. vn. al mes. y en las provincias 
en los puntos que se indican, á 78 rs. por 

‘liwiéstre , franco deportes. Tanto los se- 
‘ñores sus< riptores , como las persona» 
que reciben gratis el Va po r * se servirán 
.visar á la ííedacciou cualquiera falta 0 
atraso que nolaaen en d s«ívici" de lu» 
repartí-lores.

22 Julio de 1835.

, Puntos de suscripción. Madrid, en la 
librerra de Mazóla. Alicante, Carratalá. 
Badajoz, Viuda Carrillo. Bilbao, García. 
Bérgos, Villenuova. Cádiz, Horlal y com 
•Mñia. Certera, Casanovas. Córdoba, Be- 
rard. Coru6a, Calvete. Gerona, Oliva. 
Granada. SanZ. Jaén, Zerezedo. León, 
Fernandez. Lérida, Corominas, Lugo, 
Pujol. Málaga, Martínez y Aguilar. Mur­
cia, Benedicto. Oviedo, Longoria. Pal­
ma, Gwasp. Pamplona, Erasun. Plasen- 
cia, Pis. Puerto de Santa María, Reven­
tos. Reu», Angelón. Salamanca, Reyes. 
Santander. Otero. Santiago, Rey Ro­
mero. Sevilla, Caro. Soria, Perez Rioja. 
Tarragona . Bardí gaer. Toledo , Hernán­
dez. Torios», Pui^yubi. Valencia, Mallen 
y sóbrini.s. Islladolid , Pastor. Valls, Ma­
ta*. Vich . el Adu-inistrador de Correos. 
Zaragoza,¥*ghe. En el estranjere : París, 
F. DidoL Bttr dees , Gavette.

DIARIO POLITICO, L1TÉRAÜI0 Y MERCANTIL DE CATALUÑA,
publicabít baio leus ititispinod Sr @. 95. i*l íitpitan ^enrrai;

^S¡ IVehiós dicho que Cataluña atiendb con prefereñ- 
’óla a la conservación de sus. arles y á la destrucción 
tíe los rebeldes , ha sido porque está muy penetrada 
de que no medraría su industria entre facciosos y de­
sórdenes. liarlo le cuesta haberla creado á despecho 
de los muchos que se manifiestan déscaradamenle con­
tra ella, para que mire cón indiferencia ^u defebsa y 
perfección. Verdad es que al echar una ojeada sobre 
la superficie de sus cuatro provincias, nótanse donde 
quiera los elementos de una lucha iñortal ; pero de 
bajó de tantos fuertes, lyaluartes y rtiovimientos béli­
cos, ocúltase un instinto dé puñdonot' y conserva­
ción que no tardará en obrar el prodigio de una 
alianza interior; próspero origen de felicidad y veri- 
turá.

Mientras las varias provincias de esta vasta Monar­
quía procuran poner en juego sus propios recursos 
para arrojar de sí la plaga de la discordia doméstica, 
justo es (pie igual entiisíasmo anime á Cataluña como 
la mas interesada en Semejante Iriunfo. ¿Habrá otra 
i|ue arriesgue en lá lucha tantos capitales, un espíritu 
tan laborioso^ y tanto ingenio Fabril? ¿Habbá otra que 
pueda vanagloriarse dé recursós Lili propicios para al­
canzar por si misma la victoria? No la hay, porque los 
Catárahés desdeñan tanto la holgazanería Comó abor­
recen la esclavitud.
. El cultivo de nuestros montes, la variedad de nues­
tras máquinas y el móvimiento mercantil dé nuestros 
puertos, hacen evidente á Europa nuestra actividad y 
amor al trabajo, al paso que la veneración sincera que 
la ley nos inspira manifiesta que deseahiós ser gober­
nados por leyes, < no por el capricho de los hombres. 
Sin embargo de qué el choque de étiemiSládes V re­
sentimientos antiguos da cierto pábüld á la discordia 
Intestina, priva mas con los Catalanes el orgullo pro­
vincial , ese orgullo hijo del cdñ vencimiento íntimo de 
que todo lo pueden con su laboriosidad y su consían- 
cia. En bálde el titulado Carlos V. ríos enviará cuatró 
cabe^iifchs de allende: el despotismo entorpece él tráfi­
co, destruye las arles; y por consiguiente, mal podrá 
progresar entre gente tan mércanlil é industriosa el 
fpie es astro de mal agüero para las artes y el tráfico. 

’ Abríganse en él Principado, como en cualquiera otro 
punto del globo, algunos bandoleros que apetecen la 
guerra civil; pero la inmensa pluralidad de Ibs habi- 
•antes siéntese como impelida hacia esa alianza pro­
tectora de sus propiedades y talleres, por lo que á me­
dida que se embravece la discordia, mas patente se no- 
'ael recelo de los que tienen que perded en ella. Por mas 
que algunos escrilóres de la Corle traten de menosca- 
har el mérito de nuestra industria, conocemos el em­
peño délos estranjeros en arruinarla, y se unirán (antes 
que tal logren) todos los partidos para su Conservación 
Y fomento. Nosotros la hemos creado, la hemos per- 
^ceionado la hemos conducido por entre mil obstá-

---- --------------------------------------- -- .

culos al ^ado en que sé éuenentra y por tanto sabré- 
moslá defender. En mal hora ha presumido Carlos V. 
no hallar en Cataluña mas que fanáticos ; en mal hora 
los enemigos de la industria catálañá creen úoicameii- 
1e haberlas con artesanos límidos y serviles. ¿Quién 
les ha dicho qué la regeneración del comercio y el fo­
mento de las fábricas no sean para nosotros elocuen- 
teí incentivos contra todo género de opresiones? 
¿Quién les ha dicho que no promuevan de repente 
una ardiente fraternidad que conjure para siempre la 
ominosa nube de la rebeldía y el desorden? Por for­
tuna, nuestra cbeMion vital no es hija de una teoría 
dudosa ni de dh charlatanismo pueril: cífrase antes 
bien eü las eternas bases de la prosperidad y el decoro 
de las naciones, el comercio, la agricultura y las 
artes.

Kevistá de ambos mmidos,
FCIODriA.

El Belga del 10 de julio condene lu siguiente
«El Emperador de Rusia acaba de decretar la coníiscacion de los 

bienes de 44 propietarios mas del gobierno de Wilua, v de 36 del 
de Wolhynia. La orden religiosa de San Éatilio (en Jagorow) ha 
sido suprimida y recogidos sus bienes.

« Eu un decretó tecien espedido se establece que los polacos 
prisioneros dé ghr rra , regimentados én Rusia , servirán veinte y 
cinco años, en vez de ¡uincé. De ahí resulta que el Autócrata 
cuenta el servicio en sus bauderas como una pena aflictiva qu8 
aplica e lo» réoi de Estado.”

SAJOMIA.

brcide 3 de julio.

La noche del 1.* ai a del corriente pasó por esta ciudad con 
dirección í Toepliti el Rey de Prusia. Habia salido á recibirle el 
embajador del Autócrata.

Cáilos X éon tu comitiva ha regresado á Praga, no obstante de 
bailarse muy malo de la gota.

Además de Ja comitiva del Monarca , eii la cual sé hallan el 
ministre de la Guerra Witzleben y eí cbÜséjeró íntimo de Hum- 
boldl , nótanse varios consejeros de Gabinete.

El Sr. de Skhroeder , embajador ruso en Sajonia , lia salido 
para Car Ebad, donde se halláú los condes de Nestelrode y de 
Palilcn. ( Diario uíeman de Francfort. )

AUSTRIA.

Fie na 3 de julio.

El Embajador de Rusia eu e»ta Curte ha salido para las aguas 
de Car hbad , pero regresará A últimos del próximo agost».

Acaba de llegar á esta capital el duque de Módena.
(Gaceta de Jugsburgo.)

IHGtATEHElX

Londres 11 de julio

La primera división del segundo regimiento saldrá de Porstmouth 
á principio» de la semana entrante bajo las órdenes del mayor Ellis-

El teroer regimiento será mandado por el mayor Sloané , ha- 
biemlo sido tra-ferido su nembramiento de la linea á los fusílerdá 
de la Guardia. .

El sexto regimiento que se recluta en Escocia estará al mandó 
del mayor Beatwn y del subteniente coronel Tnpper. Llevaráñ 
un uniforme muy parecido al de lo» montáñeseá.

Las banderas de la legión (veinte y cuatro de las cuajes están yá 
encargada») serán de raso, con una barra horizontal amarilla que 
corlará á otra» dos encarnadas. En el campo estarán bordadas las 
armas de E'paña sostenidas por palmas y con una corona por re­
mate. Debajo habrá el número del regimiento v la divisa Le g io w  
Br it á n ic a , cercada de una hermosa franja de oro. Estas banderas 
son mas pequeñas que las del ejército y rematan en punta de lanza.

Apn-stanse seis regimientos para salir cuanto antes. (Sun.)

FKAMCIA. »

París 13 de julio.

Veinte y ocho son tan »olo los inculpádós en las revueltas dé 
abril que se escaparon ayer de Santa Pelaba. Cuéntase entre ellos 
el célebre Cavaiguac.

Se están tomando las oportunas medidas para descubrir á ¡oí 
autores y cómplices de esta evasión.

Muchos curas (le las cercanías de París distribuyen gratis i los 
jóvenes que comulgan por primera vez una hermosa estampa de 
la Virgen con la sígnente inscripción : Precioso recuerdo, si sois 
fiel..... ¿Fiel á quieu? Volved la estampa , miradla contra la luz, y 
entre los lirios, los pámpanos, las uvas y las espigas, leeréis en sen­
das mayú.-culas debajo la filigrana : Carlos X. Está visto que aun 
no murió Escobar.

Tolosa 31 de junio.

Hoy ha Cerrado iüi sesiones el Congreso cientijlcó reunido en ce­
ta ciudad. Sus trabajos han sido muchos y variados. El Jurado mu­
sical ha adjudicado tuía medalla de oro al cuerpo de música del ié  
delibra v del 1a ligero. .

tino de los hechos qué mas han picado la curiosidad de lá 
Asamblea científica lia sido el ingenioso medio propuesto por el se­
ñor Tournal para volverse á servir de las sanguijuelas que ya han 
sido una vez aplicaifas. Consiste en limpiarlas por dentro volvién­
dolas como el dedo de im guante. Lejos de que esta operación cau­
se dolor alguno á los bichos chupadores, pároce al contrario que 
sien(eh un placer. . .

Otro de los puntos mas importantes que se han tocado en el 
Congreso (sección de comercio y manufacturas) es el proyecto de un 
camino de Tolosa á Zaragoza por el centro de los Pirineos. El señor 
Borre) ha encontrado los plano» y. presupuestos hechos en 180K 
por el Sr. Janole, revisados por Morisset Debreau , ingeniero, ba­
jo las órdenes de Napoleón, y aprobados por el Consejo de puen­
tes y calzadas para la abertura de un camino central dé Francia í 
España por úna de las gargantas del valle de Aure. De ellos resulta 
qué 110 fuera mucho el coste necesario para unir á Zaragoza con 
Tolosa, y en su coosecuenciá á Paris con Madrid, por una comuni­
cación directa y transitable con carruaje en todas las estaciones.

Á1 separarse lia acordado la sección poner eú resorte todos los 
medios posibles ¡jara presentar estos proyectos á los Gobiernos de 
España y Francia, á fin de obtener, si es posible, la abertura de 
una cómunicacioii que tan imperiosamente reclaman los ialeréaé/ 
comerciales y políticos de ambos países.

M.C.D. 2022



2 EL KAPOR.
ESPAÑA

CORTES.
ISTAHBNTO DI SENOHES PHOCÜBADORES.

Continúa la teiion del día 18 de febrero.
«Además, al mismo tiempo que uo se declaran válidas estas venias, sií 

declara qoe so pague el 3 por 400 de réditos; y yo recordaría al Sr. Mi­
nistre de Gracia y Justicia la «Üsposicion de la ley, en la cual se previene 
que se pague el 5 pw 100 , que es el interés legal. ¿Y qué razón hay para 
que nó sea considerada válida esta ventar y no se fije el interés de 5 por 
400 ? Éste es , repito, el verdadero interés legal; el 3 por 100 se podía 
Considerar sobre la finca: pero eso es nulo, pues debe ser sobre el diuero 
del cual ha estado privado el comprador.

• Por otra parte, el Sr. Ministro de Giacia y Justicia ha debido cono­
cer el idmenso bien que se segniria de declarar validos esto* voutratos, 
nosüló porque la propiedad se esparciría mas, lo que siempre es un 
bien politicamente hablando , siuo porqug este mismo Gobierno que 
autorizó la enagenacion de esos bienes, mspiraria confianza en el actual 
sistema para las ensgenaeiones que cu el día se quieran hacer. Si ahora 
no se recóhocvn corno validos los contrató» de la época constitucional, 
entrará la desconfianza para ruándose trate de autorizar la enagenacioó 
de otros bienes: ¿y cuál será el resultado? Qoe uo se distribuya la fortuna; 

■y este mal político ca de mucha gravedad, mucho mas cuando el Gobier­
no de acuerdo con el Eslatmnlo ha admitido la petición para la cnagena- 
cion de bienes vinculados. De suerte que mirando esta cuestión tanto le- 
gual como políticamente , se ha cometido un error é injusticia, que de­
searía que se modificase en el proyecto de ley que se discute, sin perjni- 
ció de aprobar las demás disposiciones particulares relativas al mismo.»

El Sr. Secretario del Despacho de Gracia y Justicia i «La» alusiones del 
Sr. Preopinante mu obligan á hacer una escursion, por decirlo asi , que 
acaso parecerá agena del proyecto de h-y que se discute: pero no lo es 
respecto de la parle política que encieira. Mi escursion será pud, rela­
tiva á manifestar francamente el plan que me propuse cuando se dignó 
S. M. poner á mi cargo la secretaria de Gracia y Justicia. Sus bases fue­
ron t 1*. sentar el solido cimiento de la futura prosperidad de la Nación 
por medio del Estatuto Real. que si no es obra mia , tuve el gusto de ha­
ber intervenido é su discusión , y me honro de haberle prohijado con mi 
firma, para adecuar cosas que se creyeron inconciliables, ruino décia 
Tácito, Principatum el líbertatem; la monarquía y la libertad : 2*. ano 
nadar hasta el mas remoto peligro de una reacción retrógrada. Ninguno 
mas ti mible que el de entronizarse un dia algún vástage de la familia del 
Principe rebelde. Paia conjurar tan grave riesgo, provoqué bajo de mi 
tela firma desde Riofrio h medida de alta política, enunciada por S. M. 
en el discu so de la apertura. contrayéndola á promover la declaración 
de su esclusion y la de su linca entera, por acuerdo de los Estamentos 
en unión con el trono; declaración espiicita , terminante, á cuya virtud 
el Pretendiente y su rama desapareciese, como desapareció, del catálo­
go dt los llamados que ptidii-seu subir un dia ai liono español, en un caso 
desgraciado de esliuguirse la linca recta que actualmente 1c ocupa con ar­
reglo á la ley fundamental del Beino. 3*. Entrar en la escabrosa Senda 
de las reformas sólidas, provechosa», positivas, no por medio do propo­
siciones generales, ó simples teoría», que ó no dicen nada, ó dicen de­
masiado, sino por medio de aplicaciones prácticas, aprovechando las 
lecciones de lo» tiempos pasados , para proporcionar el bienestar de los 
venideros.

• A este se dirigió la supresión de la inquisición , que aun no lo estaba 
de un mudo legal; la de la junta reservada de Estado: la abolición del 
voto de .Santiago; la mejora de la legislación de mostrencos; la reforma 
de la magistratura que se c-U planteando; la de todo el clero secular y 
regular sobre principio' de jii«ticia , de necesidad , de buena fe . que dará 
ios mas felices residlados para la religión y el estado : la de los códigos 
civil, criminal, de prucedimionlos y de comercio. Tal es el verdadero 
modo ile levantar el edificio . cuyo cimiento está ya echado i 4*. y ulti­
ma , mirar hácia atrás. asi para evitar los escollos en que naufragaron 
nuestros predecesores, como para reparar, cu cuanto sea posible, los ma­
les y perjuicios causados por la imprevisión ó mala fe, siu coinpromeler 
el Estado con violentas reacciones. Y á tan importante fin se dirige este 
proyecto de ley.

• Yo bien sé que habin un camino muy sencillo y espedito, espedili- 
simo, para conseguir pronlaúienle resultados decisivos; cual era el de 
anular con una plumatla ¡<> hcehu en diez año* anteriores , como se re- 
aolvió en 1*. de octubre de 1823 , anulando lodo lo acordado desde 7 
de marzo de 1820 hasta el 30 de aeliembre de 1823. ¿Pero qué efectos 
produjo tan desacertada resolución? El mismo Gobierno que la había 
dictado , se vió en la necesidail de revocarla en ciertos estremo» por cé­
dula de 5 de ju|io de 4 82^, á virtud de una consulta, s¡ mal no me acuer­
do , del Corregidor de Guipúzcoa, fisto magistrado deseando conocer 
la eslension de esa absoluta nulidad, acudió á la superioridad para que 
so sirviese declarar si los teslamiinlo* , las escrituras do contrato», los ac­
tos judiciales y demás verificados en aquel periodo eran nulos : si lo eran

CRONICA TEATRAL.
He aqní el análisis del Maniquí, drama que se ácabq de representar en el teatro del 

•Príncipe. Habla la Rerísta Española.

EL MANIQUI , drama original en seis cuadros.
«BL DRAMA. e l  ITBLtCO. LA EMPRESA.

■Un noble siciliano á quien la seducción de un libertino ha privado de 
■tina hija, desea vengarse del sedurlor , y medita por muchos años el 
plan para llevar á cabo este deseo q, c se hace cada dia mas violento. Nó 
quiere una venganza común, sino eslrnordíhana. bárbara, féróz, tan 
grande como el dolor que se la hace concebir. Llega por fin la ocasión 
qde tantas veces ha buscrido. El s< ductor hijo también de un noble se des­
posa con una jóveo que le iguala en chvc y en riquezas. El último diade 
carnaval es el dia de la boda . y se solemniza t-la con un baile de másca­
ras. El padre ofendido paga una tropa de a.-i-siuos, y se introduce con ella 
en la casa de los recien desposados, a favor dpi disfraz v como corifeo de 
una comparsa qun lleva m un ataúd el Maniqui, representación de la 
muerte del carnaval cu el último ¡ia de esta temporada de solaz y diver­
siones. Conduce mañosamente á nn cnirta retirado al objeto de su ódio. 
seguido siempre de la burlesca fúnebre crtíhp.'lrsa , y allí le asesina po­
niendo su cádaver sobre el mismo ataúd en que- llevaba antes al Maniquú 
def>o*ita de nuevo el ataúd en el talón <lel baile, y antes de huir con su» 
asesino» manda á la esposa que levante el paño negro que cubre el cuer 
po inanimado de su marido.

Este es el argumento del drama, pero cuya noticia . á decir verdad, 
no debimos al drama que por si solo hsbrá enterado bien poco de ella á 

también los autorizados por escribanos , creados durante el régimen 
constitucional. El Gobierno se vió ruborizado, conoció el abismo que 
Labia abierto ; y para cenarle hizo varias declaraciones, Matando poco 
menos que de estólido ai corregidor, sin hacerse cargo que lo que tía- 
ruaba dudas que solo habian ecunido al tal corregidor eran conse­
cuencia natural de la citada resolución de 1*. de octubre , que había de­
clarado nulos y t|e ningún va|qr todos los actos del Gobierno consti­
tucional , de cualquier alase y coudicion que fuesen.

«Seria pues , repito , muy fácil decir : vuelva la cuestión sobre bienes 
vinculados que se enagenaron á consecuencia de la ley del año 1820, al 
mismo ser y estado que en 30 de setiembre de 1823, Añado mas , y e» 
que esto podría hacerse iegabneute i pero es preciso ver las consecuen­
cias. El Sr. Preopinante sabe que bajo del gobierno absoluto y del reprc- 
•colativo se han . echo ya cuatro ensayos de estas declaraciones de nuli­
dad y de retroceso; pero sabe también que el resultado de semejantes 
medida* ha sido sumamente fatal.

«Relativamente a la cuestión que nos ocupa , el simple trascurso de 
diez años ha producido tantas y tan complicadas combinaciones, que una 
resolución general, benéfica al parecer, produciría para aclararlas una 
inmensidad de pleitos.

• Además el Gobierno no debía pronunciar el terrible fallo de nulidad 
omnímoda en esta materia cuando lo ha hecho en otras. ¿Por ventura no 
se han reconocido por el Estamento los empréstitos, cuyo producto aca 
so sirvió en parte pata remachar la* cadenas que oprimieran al país? Par­
tiendo de estos principios, y de que la declaración de nulidad de aque- 
iiai enagenaciones embebida en aquel terrible anatema, se hallaba de 
algún modo derogada por olea ley posterior (la de 11 de marzo de 1824!, 
aunque sin satisfacer cumplidamente la justicia; se propuso el Gobierno 
dictar lu presente, cuyo objeto es la mas anchurosa posible reparación 
de agravios.

«El Gobierno no ha entrado en el examen de las facultades que reasu­
mió S. M á virtud de los sucesos de 30 de sesiembre de 1823 , aunque 
parece incuesliunable que fueron las del poderío Real absoluto. La ley de 
Partida , citada por el Sr. preopinante, es muy sabia ; pero no creo que 
viene muy á cuento. Esa ley , como otras análogas, y aun mas fuerte» 
que se hallan en la Novísima Recopilación , manifiestan lu espuesta que 
está la potestad suprema á ser sorprendida , cuando obra aisladamente, 
y sin someter los negocios al exámeB de otros; lo que no sucede cuando 
hay discusión, publicidad y contreversia. Para neutralizar los funesto» 
efectos riel poder absoluto, se manda en dichas leyes que las Reales re­
soluciones para lisiar, prender ó deipojar á uno de tus bienes, sean obe- 
decidiis y no cumplidas : doctrina lomada del derecho romano acerca de 
los rescriptos que adolecen de loy vicios de obrepción y subrepción ; 
porque ningún Gobierno, aunque lea el mas despótico, se atreve á ca- 
uouizar una justicia de un modo dilecto. ( Se continuará ).

CAPITANIA GENERAL DEL EJERCITO Y PRINCIPADO 
DE CATALUÑA.

Pl a k a  Ma t o r .—Sección central.

El Teniente de rey Gobernador interino de la plaxa de Lérida, 
dice al Escmo. Sp. Capitán general, con fecha i5 del corriente, 
que la coluoa del cantón de Figuróla, al mando del capitán dd i? 
ligero D. Lucas Masot, alcalizó las facciones de Borges y otros ca­
becillas en Alentorn, i las que batió y persiguió hasta Mon targujl 
causándoles la pérdida de seis muertos y algunos heridos. Al mis­
mo tiempo manifiesta que el capitán de urbanos de Liñola encar­
gado de perseguir algunos ladrones logró aprehender en el pueblo 
de Guardia á un tal Fauró, y tres compañeros mas , vecinos de 
Pulióla.

El coronel Wán-Halen con f cha i5 desde S. Quintín da parte 
á S. E. de haberse acojtdu al indulto cuatro individuo» de la gavi­
lla de Pitxót.

El corom-l del cuerpo de Carabineros , con fecha 15 del actual, 
traslada á S. E. un parte del capitán de la 6.* compañía, del que 
résiilti que el ayudante sargento de la misma, con una partida de 
3o carabineros, el a6 del anterior se encontró cqn una gavilla de 
facciosos en el hostal (Je la ermita de S. Juan del Lerm , ja que ata­
cada con decisión por dichos carabineros se pidieron los mid.Viidos 
en precipitada fuga, habiendo dejado un muerto, dus sacos de 
p m , dos cargas de vino y una manta. ■

El Gobernador de Vich , con fecha 46 del actual da parte á 
S. E. que habiendo dispuesto saliesen diferentes partidas de aque­
lla ciudad, para hacer un recoueciiniento en el Manso Carreras de 
Montañola, donde sabia se abrigaba el reb: Ide G’rau con su gavilla 
lo verificaron en aquel mismo día: los rebeldes habían ya huido 
de dicho Manso; p- ro siguiéndoles el rastro los alcanzaron nues­
tras tropas mas allá del pueblo del Estany y atacados con decisión 
fueion desah j ulos de la posición que ocupaban , poniéndoles en

los que antes uo la tuvieran. El pensamiento no puede dudarse que es fe­
liz; esa venganza horrible y feroz es dramática. Hay en ella algo de exa­
geración : la razón se resiste á concebir una pasión tan vehemente que 
lejos de perder ha ¡do ganando terreno en el trascurso del tiempo ; la ima 
gtnacion se horroriza con la idea de un crimen como el del padre ofen­
dido; pero, para el que en Palia haya oido contar esta aventura como nn» 
verdadera historia en que se citan nombres y personas (es cierto que se­
gún Mirle contarse el oí-ndido es un amante , y la recien catada la per 
tona dé quien te venga con el asesínalo del marido ) quien sepa el atrevi­
miento de un siciliano , la vehemencia de suá pasiones, así nobles como 
criminales, el poco respeto que en aquel país de corrupción inspiran 
las leyes . para quien después de tales datos llegue á figurarse que pudo 
acaecer realmente aquel hecho ese^odaloso, el interés se enmenia, se 
siente con mayor vigor, y no puede verse con indiferencia una escena 
que conmueve aunque se suponga inventada y fingida. D<-l periódico lu 
glés the metropolitan magaiine. es, si uo nos equivocamos, de donde el 
autor del drama ha sacado (aunque variándola en algo) cita anécdota, 
que para nosotros será siempre cuento. Pero no es esto del caso y lo que 
importa es saber si el autor ha mani jado bien este cuento ó esta historia 
que tanto efecto debiera haber producido en el teatro.

Aunque nos pese, habremos de decir qne no. El autor anunció que se 
había separado en la ejecución de sn pensamiento, de todas las reglas, y 
que había olvidado los partidos qne dividen á los amigos de la bella lite­
ratura. en una palabra; que no había tratado de hacer un drama románti­
co , ni una comedia ó tragedia clásiea. Este anuncio claro y terminante 

completa fuga, habiendo tenido los rebeldes un muerto y algunos 
heridos.

El Gobernador de Villafranca , desde casa Torre Milá, término 
de Selma , con fecha 16, dá parte á S. E. que después de una pe. 
nosa marcha en persecución de los rebeldes logró avilarlos en la» 
elevadas sierras de Milá y rectoria de Selma , donde habian ocu 
pado una fuerte posición : nuestras tropas los atacaron sin embar­
go desalojándolos de ella asi como de otras que ocuparon en su re 
tirada hasta que llegada la noche fpé preciso suspender la perse­
cución que ha costado á los rebeldes 5 muertos vistos y muchos 
heridos, siendo probable que su pérdida sea de mas consideración- 
no permitiendo la escabrosidad del terreno asegurarse del número 
de muertos que ocultan por otra parte con especial cuidado.

Por varios partes que ha recibido S. E., con fecha del 19, re_ 
•ulta que en la mañana de dicho dia los urbanos de Copoos y lo$ 
guias destacados en Saata María desalojaron á los facciosos aposta­
dos para detener el correo, auyentáudolos toda la mañana; pero 
que á la tarde á pesar de haber salido de Igualada una coluna de 
tropa de infantería y caballería lograron robar al que venia de Ma­
drid , entre Santa María y Monmaneu por no haber aquella tenido 
aviso de estar mas arriba del punto adonde llegó.

El Gobernador de Tarragona llegó á Santa Coloma desde la Lia- 
cuna en la mañana del 19, en persecución de la facción de luí 
conegimientos de Tarragona y Villdfranca, que habiendo pernoc­
tado en Conesas y Sevellá, salió hácia Segura en cuya dirección 
iba a continuar dicho General con la confianza de darle alcance.

Lo que de orden de S. E. se hace sabi-r al público para su co­
nocimiento.— Esparraguera ao de julio de 1835. — El Brigadier 
primer gefe de la P. M. — Antonio Lasauca.

Costumbres.
Cuatro pinceladas «obre eso que llaman público.

Un artículo de periódico , dice el salado Jouy , no es un 
mueble tan fácil de recortar como generalmente se figuran. 
No hay vez que al considerar que se trata de divertir á gen­
tes de diversas edades, condiciones y caracteres, precisamente 
en hora que tienen el criterio mas despejado, no me vengan 
tentaciones de tirar la pluma y solicitar otro oficio. Aun 
cuando no sea mas que la elección de asunto, basta y sobra 
para tenerme largo rato mohíno, irresoluto y embobado. Por­
que (esténme vuestras mercedes atentos y vayan conmigo) 
¿es tan común entretener al que me lee apurando la jicara del 
chocolate, mas atento á recrear el paladar que á cargarse la 
cabera ? ¿Es tan fácil llamar la atención del almizclado seño­
rito que, en medio de sus figurines y billetitos acara nielad os, 
no tiene mas espacio papa la lectura que el que concede al 
peluquero ? Pues díganme por qué gentil estilo seduce un po­
bre artijcu)ista á la descontentaJiza dama, cuya sola vida es 
el mas chusco articulo de variedades, puesto que alegremente 
la pasa entre amantes, tenderos y modistas. Al peopio tiempo 
no deja de escarabajearme la atención que merecen mis lecto­
res de la montaña, gente por lo común reflexiva y flemática, á 
la que poco distraen las brillantes bagatelas que tanto vali­
miento alcanzan en ciudades populosas. Dígote, lector injus­
to, que es algo ma* árduo de lo que parece eso de escribir 
para el público; y si ni por esas te convences, convencerte 
has con la noticia de que eso que llaman público ea un género 
de animal á quien todo, conocen , todos halagan , pero del 
que nadie te sabrá decir á punto fijo en qué ángulos existe. 
Si buscas el público político, no dejarás de hallarle en perió­
dicos de diferentes colores, peregrino chasco que por lo me­
nos te dará la idea de gran número de públicos. Unos te pi­
den en nombre del público la libertad , y otros la esclavitud: 
como abogados de tal cliente, se manifiestan muchos mas fa­
náticos que religiosos, y no pocos mas bien ateos que deís­
tas : en nombre del público negocian estos la valentonada de 
una nivelación física é intelectual, y como á legítimos pro­
curadores del mismo sugeL* exigen aquellos la cucaña de un 
privilegio gótico. Viva!... y ándese luego en busca de tal ali­
maña el pesquisidor mas Aútíl.

Pues el tal amigo Jouy , hombre de especial ma,nderecha

nos previno en contra de $11 producción: en este olvido total de rcglu 
que puede llamarse desenfreno , en este ábsolulo desprecio á lodo parti­
do, lemimusver olvidado también el bueu gusto, malogrado el ingenio, 
•i por ventura, lo bahía , descuidado todo artificio, propuestas en fin, h 
razou y la cordura á un loco é inmoderado deseo de brillo y de origina­
lidad. Después de la desaprobación del público mas duramente manifes­
tada que lo había sido ninguna hasta ahora, nonos detendremos en 
probar qne no crean infundados nuestros temores, y qne hemos visteen 
en el drama lodo lo que esperábamos. Ese deseo de originalidad que »• 
trasluce en el conjunto de la composición es el que, á nuestro entender, 
ha peí dido á sn autor. Allí nn hay exposición , no hay antecedentes, no 
hay arreglo, ni trabazón , ni unidad, ni caractércs: allí falta todo lo 
que conslihlje nn drama; en cambio hay novedad, hay una cosa nunca 
vista, tina manera de componer y ligar y amalgamar acciones desunid** 
y diferente,, hasta ahora nnne. eÚsayadai; no hay actos, no hay jornada»: 
en cambio hav cuadros, pero esa novedad á qne ten atrevidamente se h* 
arrojado el autor , y esos cuadros inne^cesarie» y mas que innecesario», 
inoportunos y ridiculos jera la marcha de la acción qye lisa y llana hu­
biera podido fabricarse sobre el citado argumento, han sido en baU8 
contra la borrasca deshecha que ha caído sobre eXManiquí. Al poco cuer­
do atrevimiento del autor, agrégase la falta de ingenio que en todas I*’ 
escenas se noja , y lo peor de todo , su poco conocimienlo en el arte de 
conmover: para dar vida y movimiento i las pasiones , para insjiirar lO" 
terés á los espectadores no bastan palabras, e» necesario motivo; y en 1°* 
cinco primeros cuadros del Maniquí, no hay mas que palabra» : ni bastad 
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en eso dtf conocer las gentes y deslindar sus facciones, de^- 
stioso para sus cuentas de averiguar este linaje de acertijo, 
^yometió de rondon á no sé qué autorcillo dramático y pre- 
guiitóle sin preámbulos qué cosa era el publico, y dónde re- 
4jdia este público.

* ^1 público^ satisfizo sin titubear, es propiamente hablando 
el núinei° de gentes que asiste á una representación dramá­
tica; y hallaréisle por tanto en los corrales de comedias.

Un predicador,» quien dirijí igual pregunta, aseguróme que 
íOlo se hallaba en las iglesias; y un médico que oia la con­
versación rióse de su ignorancia, suponiendo que encontraría 
el verdadero público entre las gentes valetudinarias de la ciu­
dad y los hospitales, sin embargo de que, merced á su buena 
maña, íbase disminuyendo que era un pasmo. En fin (para 
no cansarte, observando que un abogado lo suponía en los 
pleiteantes, un braguerista en los quebrados, y un fullero en 
cuatro inocentes , resolví examinar, i imitación de Jouy, los 
lugares frecuentados del tal público, definido por no sé qué 
autor una especie de déspota del que dependen cuantos tra­
bajan para adquirir caudal ó ganar honra. Llevado de esta 
idea, y siendo apacible la tarde, dejémq.prrg^trar de la mu­
chedumbre que se dirigía en tropel hacia el paseo de Gracia; 
pero una oleada opuesta llevóme en direcc:on contraria. Así 
es que hube de enderezar el rumbo á la muralla de tierra , 
no sin observar que en achaque de paseos no es cosa fácil 
adivinar el gusto del señor piíblico. De esta suerte y por mis 
pasos contados hube de recalar al caer el dia en uno de esos 
cafés donde la abundancia de corros y el empeño de dirigirlo 
todo comunican especial movimiento á la concurrencia. Des- 
licéme sutilmente hacia un ángulo, y plánteme de atalaya de- 
frgs de una mesita. Templaba por dicha la nieve de los sor­
betes el calor de los licores, y prometíame un criterio limpio 
y un raciocinio exacto. La conversación general versaba so­
bre los rebeldes de España , y salían como á chorro los pla­
nes para reducirlos y las tropas para esterminarlos. Al fin , 
mareado de tanto movimiento bélico, juzgué del c^s(> una re­
tirada oportuna, no sin apuntar en mi librito de memorias 
que el público de tal café, aunque viste de paisano, es esen­
cialmente guerrero.

Gomo les tengo cierto respeto á los aprestos militares, de­
terminé ir á refrescar á otro café, deseoso de ver si el nuevo 
público era mas conforme ámi humor. Atravesé la Rambla, y 
el que advertí paseándose en ella me chocó por los dos es­
treñios de una juventud inesperta y lechuguina, y una vejez 
flemática y pasicorta. Aquella daba rápidas vueltas por el sa­
lón de Sta. Mónica, abanicándose, contoneándose, tarareando 
las arietas de la última coseha; y esta media alemos pasos la 
Rambla de S. José, discutiendo sóbrelos pleitos, los reumas,y 
la duración de la vida según la última tabla que acerca de ello 
leyeran en los periódicos. Poco contento de este otro público 
fui á d^r foixdo ep un café del arrabal, donde afeita de noticias 
y altercados políticos embriagaban á los concurrentes los ha­
lagos de mozas fáciles, el rasgueo de guitarras .barberiles y al­
gunas copas de un néctar ni tan leve como el Champaña, ni 
tan recio como el Málaga. En la pieza contigua mostrábanse 
todos atentos á la partida de villar que jugaban cuatro com­
petidores. Observaban las jugadas, para aplaudir la^ ingenio­
sas, censurarlas torpes, y armar quimeras sobre las que ofre­
cían rasgos de ingenio y torpeza á la vez. Fácil es compren­
der que me apresuré á dejar este público para ir en busca de 
algún otro menos pendenciero, tumultuoso é impúdico. 
Mientras atravesaba las calles dirigiéndome otra vez hacia 
los barrios céntricos, bastante mohíno contra el público en 
general, preguntábame á mí mismo .cómo es que tantas per­
sonas de niérito no hacen mas que atormentarse para dar 
gusto á semejante agregado de vicios, vanidades y caprichos. 
El actor pasa meses enteros estudiando un papel para me­
recer sus aplausos; el poeta anda como embobado á fin de 
alcanzar su voto; para él malgasta la muger linda mañanas

hechos tampoco si no están preparados los ánimo* para reybirlqs; y esto 
e*lo qne sucede en el último cuadro en que debería levantarse el públi­
co, y Luir de horror y de indignación.

Pero dejemos el drama que demasiado severamente ha sido juzgado. 
Acuérdense del fallo que sobre él ha recaído , los que interpretando mal 
la libertad literaria, y confiando en su ingenio , quieren crear escuelas , 
y sectas y modelps que pp puodep pxistir como no puede existiría arqui­
tectura floreada de Gburrigqera , ni de los q,uc ^i>tes que él quisieron in­
ventar Edenes distintos de aquellos á que la naturaleza misma había ser­
vido de tipo y original. El romaulicismo es bueno cabalmente porque no 
merece la tacha con que quieren deshonrarle los clásicos porque es con­
forme á la verdad y á la naturaleza : composiciones que le aparten de esta 
regla general y absoluta que no lleven este objeto , que merezcan esa ta­
cha , jamás gustarán. . .

Pensábamos hablar también en este articulo del público como hemos 
anunciado en su epígrafe. Queríamos censurar una costumbre que por lo 
poco atenta bien puede tacharse je viciosa; pero nos encontramos con 
una no pequeña dificultad. ¿ Quién es el público? Muchos son los que 
han tratado de ventilar e*ta que puede hacerse cuestión , y á fe nuestra 
que no la resolvieran en el caso en que nos hallamos, porqpe en este 
caso no hay público , ó cuando menos el público .se niega. Si á cada uno 
de los que le componen vamos á decir separadamente que al público se 
le debe dejar oir en el teatro , luego , luego nos dan la razón y nos dicen 
flue no queda desatendido por su parte semejante deber. Lo cierto es, 
J|i embargo, que á pesar de esto el público lilba estrepitosamente y sin 

enteras ante el cristal, y un militar pundonoroso asalta una 
batería en la que sabe casi de cierto c^ue ha de morir. En esto 
atravesaba la plaza del Teatro : salta el Sr. público de oir 
una ópera nueva ; una parte de él ¡a había aplaudido, otra la 
habia silbado, y vayan Vd). á buscar en vista de tal fallo esa 
rectitud, ese criterio, impacial apelapion que se nos 

frecuentemente cotno calidades características del 
publico.

Así, mascando el mal humor de estas reflexiones, llegué 
á la puerta de una casa donde habia aquella noche concurri­
dísima tertulia. Por de pronto encontróme en el patio con 
un público de coches , lacayos , estudiantes y cocheros, que 
no me pareció muy del caso para hacerme olvidar mis sinies­
tras prevenciones. ^.presurém,e por lo mismo á dejarlo en­
tregado á sus pláticas cerriles y hampescas porfías; y, subien­
do de un brinco la escalara, entyé en los ricos aposentos de 
la fiesta. Tú creerás, lector desocupado, que vi algo de nuevo 
en el público que la celebraba; pero te llevas un solemnísimo 
chasco. Quitándole lo de algo mejor vestido y perfumado, 
no era mas que un compendio de todos los públicos que ha­
bia visto hasta entonces. Algo del público lechuguino , no 
poco de\público político , mucho del público frívolo, un tan­
tico del público serio, y su correspondiente cabo de barra 
del filarmónico. Porque en un ángulo disputaban, en otro 
cantaban, en otr» enamoraban, niurmurábase en muchos , 
y en ninguno para decir verdad se divertían. Pudiérame 
lucir pintando el aire infantil de ciertas viejas , y la afec­
tada gravedad de algunas jóvenes; pero es mejor para visto. 
Los filarmónicos realzaban con amorosa inteligencia la letra 
de sus tinos, y los murmuradores daban un carácter de sen­
cillez y buena intención á sus malignas puntadas. Allí vi á 
hombres muy preciados de amables, de condescendipntes, de 
eternamente risueños, dejar en una contrajudía su ^mabifi- 
dad postiza; y á señoras, de las que siempre notan vigilantes 
la conducta agena , que por una casualidad se habían dejado 
el bolsillo en casa. Por supuesto que no faltaba en tan luci­
do concurso la sal y la pimienta de la arlequinada política , 
que de tal la califico por los diversos colores que ostentaba. 
Tan cierto es que fastidiado de ver buscar po^ tantos cami­
nos como golpe seguro la felicidad de España, esa maldita 
felicidad que no encontramos en ninguno, eché mano á mi 
sombrero y despezuñe np menos descontento de aquel pú­
blico.

¿Qué deducir ahora de estas observaciones? Lo mismo que 
dedujo Jouy de otras iguales: que cada clase de la sociedad 
tiene su público, que estos variospúblicos ostentan una fiso­
nomía especial, y que de la reunión de todas ellas se forma 
lo que en general llamamos público. Que no es de admirar 
por tanto que se decida comunmente por una casualidad ó 
por un movimiento frívolo ; que apasionándose por lo co­
mún de lo mas fútil, n.o repare pn el inocente Sócrates be­
biéndose la cicuta y corra con algazara tras el perro de Alci- 
biádes; que á pesar de que en unos siglos la da por ser teó­
logo, en otros por ser filósofo, en otros por ser político, esta 
pasión dominante está como subordinada á las mismas par­
cialidades, ambiciones y caprichos; y que por consiguiente 
es notable desacierto equivocar su fallo con el de la posteri­
dad, la cual no pocas veces lo anula

LITERATURA-POESIA.

Descripción poética ele Londres por un mandarín chino.
Los chinos son en estremo apasionados á la poesía, y componen 

poemas sobre cualquiera cosa , venga ó no venga á cuento. Histo­
ria , cronología , religión , filosofía , moral , jurisprudencia , agri­
cultura , bellas artes, todo entre ellos pertenece al dominio del 
poeta. Existe un poema chino muv celebrado sobre el modo de 
preparar , guisar y comer la vaca. En China nadie está dispensado 
de aprender las reglas del arte poético; sea cual se fuere la profe­
sión de un chino , es poeta atite tedas cosas; por eso desde el eru­
dito mandarín hasta el pescador que tiende sus redes en el Rio- 

moderacion y sin oportunidad; y el público mismo, que desea oír á los 
actores, ve malogrado su deseo. Esto e.s cabalmente lo que sucedió ano­
che en el teatro del Príncipe. No somos nosotros de los que desean que 
se muestren impasibles los espectadores hqs(a el punto de no dar mues­
tras de su aprobación ó desaprobación (aunque de esta última bien qui­
siéramos otras que penetrantes y poco corteses silbidos) ; nada de eso, 
el público ha pagado , como dicen, su dinero para divertirse, v np se di­
vierte si se le prj1ya del derecho de dar su voto ; déle enhorabuena, 
aplauda y desapruebe , y silbe ya que se admiten los silbidos contra las 
palmadas; pero sea guardando el decoro que el mismo público se merece. 
Y esto del decoro público , no es como muchos se figuran una frase vacia 
de significación y de séntido ; el decoro está fundado en la comodidad 
misma que cada uno apetece para sí , en los usos y maneras de la socie­
dad que cada uno frecuenta , y que á^adie le gusta ver contradichos ó 
despreciados En lo* tendidos de la plaza de los toros, oyénse espresiones 
que nunca se diriau en los palcos y gradas cubiertas, porque no'chocan 
al público de los tendidos que está acostumbrado a ellos, y chocarían piu- 
cho al otro público para quien serian señales ciertas de grosería v mala 
educación y sobrada desvergüenza. La sociedad do los palcos y gradas en 
los toro*, suele ser la misma del teatro : y cou todo , la grita y la algaza­
ra. y el desorden que todos censuran (aun los mismos que la promue­
ven) en el teatro , nada tiene de chocante en la plaza , porque allí no es­
torba la función ni hacen perder un marronazo, ni una caída. ni un 
pasaloro-, cuando en el teatro es causa de que pierda realmente su dine­
ro , quien le dió para oir a los adores , y no al patio ó la tertulia. Mi-

hK*Ob «tentó oído á cualquiqr dis^iir^o qnimadg por 
el ptmo y las iinágei|es.

Eotrq el gran oyujero de tiQzos de verso que ha compilado el 
$abio Joliii francisco Davis, tp su ensayo sobr^ la poesía china, co­
lección que se ha publicado últimamente en el seguinh» tomo de

AePl ti.slAÚca , hemos escogido un 
poemita acerca de Lpudre» poj habernos parecido uno de los mas 
rapaces de escjiar lq cprioddad de queáhos ¡cciore?.

El autoi- de 1^ obpa que á t^a^ufir es un hombre erudito 
que qyupa un fan^o eje^.ado ep ^u^in; en Lgotlry mism°, adonde 
fug ^ppjpaijapdo í upo de los lords conúsarios de la
compañía de India^, presenció todos los hechos que le han servido 
para componer su poema. En 1817 anunció en pocas palabras la 
^parición de esta obra la Reyista Trimestriclle, asombrada de ver 
celebrar 1» capital de la Gr«n Bretaña en las regiones mas remotas 
del Asia; pero Mr. fiayis es el primero que fia tenido la ¡dea feliz 
de fiarnos su traducción eompieta ácontinuación del te?lo original. 
El poen]^ se titula ; diex ^stcwias ncerca de Lóndres, y contiene 
upg dpspripfiop muy sencilla de esu capital. Las estanzas son rer 
guiare? , tod,os los verso? tienen la misma medida y los mismos 
cortes : en él se ven algunos errores, varias deducciones falsas , y 
tal cu^il h-chq exagerado. Hemos subrayado todo lo que nos ha pa­
recido poco qopformv á la verdad.

y • ^uy kj-QSi eu mitad del Océano , hacia el Noroeste , se cla­
va una isla poderosa habitada por un pueblo numerosísimo : esta 
ps la Inglaterra. El clima de este país es muv áspero: la altura de 
sus casqs ^s tan prodigiosa , que la cúspide de los techos se pierde en 
las nubes y toca hasta los astros. Los ingle->es son religiosos , gus­
tan de las ceremonias de su culto , y profesan el mayor respeto á 
aquellas que se» nutren de la lectura de los libros sagrados. Todos 
desde Iq cana profesan un odio implacable á la Francia ; nunca ha 
hqbido suspetisioQ de armas entre estas dos naciones.

? * .QP’?.*1 viera las fértiles montañ is de la Inglaterra y las ri­
quezas qqp .cubren sus cumbres , creería rec uucer en ellas las te­
jas arqueadas fie una joven hermosura. La naturaleza ha sido pró­
diga C9P la? mugeres de aquella nación favoreciéndolas con la flor 
de sus perfecciones; así es que ejercen sobre los hombres una in- 
fluepcia §in limites , y todos las tratan con la mas alta consideración. 
Lo? carrillos de las jóvenes^son siempre bellos como la flor qmv 
acaby <|e pacer; su roslrol¿parece una perla blanca. Los maridos 
aman » ?us megeres, las mugeres aman á sus maridos ; viven todos 
juntos hasta la vejis en la mas perfecta concordia.

3 .* l\Ié fs grat" , en una hermosa nuche de verano , confundido 
cutre los uumerosos grupos de paseantes , visitar las cabañas y jar­
dines que embellecen las cercanías de la ciudad; cojo una flor en 
la pradera donde pacen los caballos en libertad , entro en la cerca 
dqndp retozan los ganados. Aquí el laborioso segador recoge can­
tando la amarilla espigaba! paso que el ocioso , errante de un la­
do • otro, invita á los transeúntes á que se retiren para evitar la 
incomodidad de la niebla.

Sigue la 4-a estancia que no reproduciremos: toda ella está con­
sagrada i la descripcion'de^nueetros teatros. El poeta hace obser­
var á sus lectores que los poetas de Lis puertas de Lóndres están 
cerradas durante el dia y que solo de noche se representa en ellos. 
Esta refl-xion que para nosotros seria muy insípida, no lo es para 
los chinos , pims que en su pais las representaciones escénicas se 
hacen durante el dia. El autor continúa de este mudo :

5 .a En aquejlas af rtunadai'orillas corre^un s--re«io rio, cruzado 
portees puentes admirables: en el fondo, bajo los inmensos arcos, 
se adelantan los navios d. velas desplegadas, mientras que por enci­
ma , y no lejos de las nubes , se halla el camino que siguen los hom- 
b'esy los cabnUos. Del seno de las aguas se levantan enormes ma­
sas de piedra que cortan el curso del rio, v parece como si fe en­
cajonaran en nueve calíale* diferentes: solo se pueden comparar 
estos puentes al del Loyang , el mas grande , el mas alto y el mai» 
hermoso de t'-d» el Impei io. "

6 .* Es la Inglaterra un pais rico , muy poblado y en cshemo 
sorprendente:emigun i pirte^s * hallarían manufactura» 1.1 
dio>as , obreros tan hábiles como en él. La'residencia de los reves 
es noble y magesUiosa , yjmuclias veces?cubr. n de sombra las fa­
chadas de la» casas, aun de los simples particulares, árboles fron­
dosos. Los jóvenes que pertenecen á la rqbleza*, nunca se^pagean 
masque á caballo ó^en coche ; y las mugtres que quieren ag-a- 
d.ir se visten con trages di- seda.

7 .* Toda» fas casas tieuen^muchos pisos, lo cual es un signo de 
magnificencia, Cierra su entraría uua verja de hierro: ef aguh brota 

ren , pues , al decoro , á la comodidad del público, y siquiera se hunda 
el teatro á silbidos conjal que sea acabada la representación. Y 110 se sil­
be ni desapruebe tampoco por'preocupacion ó por costumbre . como su­
cedió anoche que se sijbarou Jos telones, los vestidos , las entrada* y sa­
lidas , las arañas, las luces , el apuntador , y hasta las cosas buenas del 
drama , que algunas tiene. Téngase también consideración con los ac­
tores que el público apreeia : uo se les interrumpa cuando no tienen ejlos 
la culpa de lo malo , y «i es posible hágase distinción entre la reproba­
ción á una pieza y la que se da á los que la representan. e

La empresa... También diremos algo de la empresa. ¿ No asiste á lo? 
eneayos de las piezas nuevas , cuya representacíou'pública se dispone 
¿No conoce desde luego el efecto que pueden producir? Y si se equivocó 
ella , como se equivocó también el autor , como es muv fácil equivocarse 
acerca de este efecto del drama por sola tu lectura : ¿por qué no le reco- 
jiú rectificado su juicio despue* de aquellos eu«avos? No alinamo* las ra­
zones que la hayan movido á poner en escena dramas que no podían me­
nos de ser horriblemente silbados : ni somos de aquellos que viendo en 
las iulriguillas de bastidor el único resorte que hace mover la pobre, má­
quina de nuestro* teatros , buscan en esas intrigas la razón , asi de los 
aplauso* como de los silbidos , asi de la pronta ejecución de unas piezas , 
como de la tardanza en otras.,No pensamos asi, pero quisiéramos mas 
previsión, mas juicio en la adopción de ciertos dramas , de los que no se 
puede esperar otra cosa que comprometer por un momento , dar uu dis­
gusto del instante k los artista* á quienes se confie su desempeño.
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4 EL
01 profusión de la» paredes de todos los edificios. Las habitaciones 
están decoradas con ricas telas de bellos colores, y se pueden admi­
rar desde la calle , por entre los cristales de las ventanas, el bri­
llante reflejo de las tapicerías. Todas estas casas , unidas unas á 

otra®, prolongándose al infinito, parecen una perspectiva de óptica, 
ó un cuadro de mágica.

o* En Lóndres , durante el noveno mes del año, todos viajan: 
tinos mudan de casa , y fijan por algún tiempo su residencia en el 
campo , mientras que otros van á visitar á sus amigos en sus reti­
ros campestres. Desde por la mañana hasta por la noche se oye el 
ruido monotono de los coches qu» ruedan y de los caballos que 
corren. En otoño disminuye el precio de las géneros : casi todas ¡as 
habitaciones quedan desiertas : entonces es cuando sé reparan y 
-embellecen las casas.

<j.“ Las calles son espaciosas, llanas, bien empedradas, y se cru­
zan á ciertas distancias : por ambos lados van lasque andan á pie i 
en el centro eireutan los coches y los caballos (1). Al ruido de los 
coches y los caballos se mezclan los gritos de los revendedores y 
de los charlatanes , como también el martilleo de los trabajadores. 
En invierno se ve el suelo cubierto de nieve; y durante la noche mil 
lámparas suspendidas en tos aires , y no menos brillantes que las ee- 
trellas del firmamento , alumbran los inciertos pasos del estranjero.

10. Aunque la aspereza del clima no permite que se cultive el 
arroz en aquel país , la Inglaterra no está espuesta jamas á los ri­
gores del hambre. Los ingleses toman té bastante bueno, mezclán­
dolo con leche , y comen al mismo tiempo pan de trigo , cubierto 
con rebanadas de tocino : son en verdad gente muy singular los 
ingleses. Tienen en mucho sus manjares : los sirven en platos de 
rica argentería , y no beben el vino mas «pie en vasos de cristal 
muy puro. En la mesa obseivan la mas rigurosa ceremonia, y nun­
ca se sientan á comer sino después de haberse mudado de vestido.

Según se vé, el autor del poema no ha hecho mas que describir 
los objetos que se lian piesentado directamente á sus ojos, y muy 
difícil le hubiera sido en efecto llevar mas adelante sus investiga- 
-ciones, pues que no teniendo unción alguna de nuestro idiorna, mal 
podía estudiar la naturaleza de nuestras instituciones, ni los vín­
culos que las unen entre sí; además, es probable que todas estas 
cosas no estuvieran al alcance de su capacidad intelectual. Los er­
rores palpables ea que incurre el poeta oriental deben precavernos 
contra las relaciones de los viajeros europeos que sin conocimiento 
alguno de la lengua é ¡astinciones de la China, han publicado la 
relación de sus viajes en aquella Naeion. Sin duda han descrito con 
serdad, tal vez cwn énfasis todo lo que ha herido sus sentidos, pe­
ro no han podido darnos mas que noticias muy inexactas sobre las

(t ) En celo , aunque «té iwbrnyado , dijo la verdad el mandarín chino. 

costumbres, hábitos, leyes, religión y carácter moral de los habi­
tantes del celeste imperio.

Las espresiones hiperbólicas, las metáforas exageradas que em­
plea algunas veces el poeta en la descripción de cu rtos objetos que 
habían escitado su entusiasmo, nos muevru á creer que nunca ha­
bía visto otros semejantes en su Patria. Un italiano, un francés, un 
uleman ¿se hubieran asombrado tanto de la altura prodigiosa de las 
casas de Londres? ¿ Hubieran eselamado como él : que la cúspide da 
tos techos se pierde en las nubes,y toca hasta los astros? No por 
cierto. El poeta confirma con esta exageración lo «pie aseguran uná­
nimemente todos nuestro» viajeros, que las casas eu China son 
muy bajas ; pues el énfasis con que describe fus puentes que cru­
zaban entonces el Támesis (en la época en que escribía el autor, 
no existían aun los de South-wark, de Katerloo y de Ncw-London^ 
hace sospechar «pie anduvieron algo exagerado» nuestros misione­
ros al hablar de la altura, de la magestad y solidez de los puentes 
de mármol déla China. Cuando en i8i3 se hallaba en Lócihesel 
autor «le estos versos, nuestras calles no estaban aun iluminadas 
mas que con aceite, y sin embargo ha creído deber comparar la 
miserable llama de nuestros pobres faroles á las estrellas brillantes 
del firmamento ; exageración muy perdonable en un poeta viajero. 
¡ Qué diría hoy si viera brillar los 8.000 tubos de gas que proyec­
tan en nuestras plazas y en nuestra* calles una claridad tan viva 
que su brillo es igual al que podría despedir la luz de dos millones 
dí velas! (1). .

Lo «pie mes parece haber llamado la atención de nuestro escritor 
es la unión de nuestros matrimonios, y el respeto que profesamos 
días mugeres. Observador cándido, ¿por qué no llevó mas ade­
lante sus investigaciones? ¿porqué no asistió á algunas sesiones 
del tribunal de asisas? ¿Por qué no recorrió nuestra biblioteca de 
conversaciones criminales (2), ó nuestras leyes sobre el matrimonio 
y sobre el adulterio tan rigurosamente interpretadas p« r los xloctors 
commons? Hubiera visto que no se estiunde muy allá nuestro 1 es­
peto á las mugeres, y que por el contrario no parece sino que he­
mos querido quitarks todas las garantías que acumula al rededor 
de ellas la legislación de Confucio. La menor probabilidad, el tes­
timonio de un lacayo, algunas visitas continuas bastan para privar 
á una inglesa de la considcraci-.u pública, y aun de su hacienda; 
por eso algunas familias de la aristocracia miran como un deber

(1) Esta suputación pertenece á Mac Culluch : ha calculado que la 
cantidad de ges que se consume cada noche en Lóndres, es de 7.000,000 
de pies cúbicos.

(2) Esta biblioteca se compone de 60 volúmenes en 4.* , y sabido es 
que no contiene ma* que la relación de los adulterios cometidos en ios 
res reinos.

asegurar á sus hijas contra el caso posible de que incurran 
errores del corazón , colocando á su nombre un capital ' *Ot 
puede ehagenarse en manera alguna. Sagaz previeron , cuya^ 00 

«lad ha probado la flor de nuestra nobleza; pero que no ~ 
□ 1 • r *de hasta la clase media, donde es cosa muy general ver del ' 
abandonadas á las mugeres á cansa de los zelos, la mala coudu ° 
ó la venganza de sus mai idos. Y sin embargo, hé aquí de qué ni0^* 
nos enteran los viajeros de los usos y costumbres de los nak» "

. . . . - ra,sesÚ(le
recorren : historia, viajes, literatura, ¿qué confianza pueden ¡ns 
pirarnos ? (Revista BnVdnicá.)

41eune«.
CORREO ESTRANJERO.

H«>y la Redacción no ha recibido periódicos de Inglaterra.
Lus de París se estiéndfeu comentando los pormenores de la evá 

sion de losiuculpádos «le abril de la cárcel de santa Pelagia.
Léese en algunos periódicos de la mañana que la legión estran. 

jera de Argvl manifiesta cierta repugnancia en eihbarcarse para 
paña : pero el Diario de- los Debates hace ver el poco fundameutu 
de tales rumoies, puesto que lo» comisioüadus español y frauce 
se hallan m camino para dicha colunia , con el objeto de verificar 
el embarque.
. En París se está trabajando activamente para dar á las fiestas del 
aniversario de la revolución de julio espacial realce y solemnidad

Por noticias fidedignas de la frontera se confirma la ven­
tajosa acción de Puente de la Reina, en que la guarnición 
se apoderó del mortero de los carlistas, matando á los artb 
lleros que lo servían.

El Pretendiente, á la cabeza de 28 batallones, y el ge­
neral Córdoba, con parte del ejército leal, hallábanse el i5 
uno delante de otro en Arroniz.

Todos los periódicos absolutistas andan acordes en la­
mentar la muerte del coronel Reina, como una gran pérdi­
da para los rebeldes.

Sfsusor¿be en la librería de Gorch», bajada de la cárc.4:
, y éu 1m imprenta y librería de A . Gaspar y Ce.j calló de la Phteria.

Santa María Magdalena, penitente. 20
2 I

Dias. lloras.

9 noche.
<) mañana.
5 larde.

Barómulro. 1 Termómetro;

5» p. 81. 5 d. j 20 gr. 0 d.
5j  8 0 1 22 0
5a 6 b 1 21 6

iligiómetrü.

45 gr.
5o
55

Vientó y atmósfera.

S. S. E. cebierto.
S. nublado.
E. S. E ídem.

Las Cuarenta horas están en la Igle­
sia de Sania María de Junqueras : se 
t eserva á las 7 y inedia.

KFEMRRIDRS.
22 de julio.

Año 1298. Batalla de Falkirk.—1461. Muerte de 
Cirio* Vil, rey de Francia. — lyOS. Acto de ron- 
nion de lo* dos reinos de Inglaterra J Escocia.— 
4 713. Tratado de P«v;arowili entre Austria y la Puer 
ta.—1826. .Muerte de Fiahzis , célebre astrónomo 
i taliauo.

REAI, LOTERIA MODERNA.

Fioy 22 del eorticnte se cierra el despacho de 
los billetes del sorteo estraordinario 5.° de este mes 
que se lia de celebrar en Madrid el día 22 julio.

Los individuos inscritos para la Mili­
cia urbana que han solicitado exención, 
fundados en defecto físico, y tienen los 
números 92,97 , 190, 154, 164, 164, 
167, 199, se presentarán en las (asas 
Consistoriales á las 12 en punto del 
día 6 del próximo julio ; advirtiendo 
que los que dejaren de asistir sin le­
gitima causa , serán considerados úti­
les para el servicio. Barcelona. de julio 
de 1835.—De orden del Escrno. Ayun­
tamiento . — ( ayeta no Bibot, secretario 
interino.

CAPITANIA DEL PUERTO.
E.nbcireaeipnes entradas el ella de dyee.

Mereantes españolas. — Di Cartagena y Tar­
ragona en 8 días , el laúd Virgen del Carmen , 
«le 20 toneladas , su patrón José Monerri, con 
♦ Cctos v lastre. De Valencia en 2 dias, el laúd 
la Estrella, de 2*3 toneladas, su patrón Mariano 
Vieent, con trigo á los Sres.,Camp y Brocea. De 
Bahía de todos los Santos en 71 días, la pola- 
era, Vn gen de! Cármeo , de 48 toneladas, su ca- 
pil .n José Domenech , con cueros, astas y otros 
géneros á varios. De Torreblanca y Salou en 4 

días, el laúd Angel de la^Guarda , de 17 tone­
ladas, su patrón Sebastian Duran , con algarro- !
has. De San Fernando , Valencia y Saléu en 20 
dias, el laúd Virgen de lauMar, de 20 toneladas, 
su patrón Pedro Bertrán, von atún a D-Cristó- 
val Casañes. De Málaga en 13 dias, la goleta 
Concepción, de 55 tóurladas, su patrón Agus- 
tin Turry , con cacao y algodón á varios. De Pal­
ma en^Mallorca en 3 dias, el jabeque San Anto­
nio , <le /¡o toneladas , su patrón José Estados, 
con Lina , trapos j otros efectos y la correspon­
dencia. De Feruambuco en 44 dias, la polacrá 
Paula, de 80 toneladas, sü capitán D. Jaime 
Cual , con algódon á los Sres. D. Miguel Elias y 
Sobrino. De Valencia, Tarragona y Mataré eo 
6 dias, rl laúd Virgen de los Desamparados,^de 
24 toueladas, su patrón Francisco Miñaoa , cotí 
trigo. Deí-Marsella eu¿ 5 dias , la polacra-goleta 
Viigen del Cáhnen, de 3y toneladas, su patrón 
Jaime Prats,'con becerrillos, drogas, quincalla 
y otros géneros á varios. De Fernambuco en 70 
dias, la polacra Virgen de los Dolores, de 70 to­
neladas, su capitán D. Agustín Gabanes, con 
algodón, cueros y palo tinte. De Ibiza en 3 dias, 
el laúd San Antonio, de 39 toneladas, su pa­
trón Juan Bautista Foruer, con sal.

Además 11 buques de la costa de esta Pro­
vincia, con vino, carbón, madera y otros gé­
neros.

Idem sueca. — De Ambéres y Gijon en 40 
dias, la scuna Vmskabet, de 68 toneladas, su 
capitah Andrés Lund, con máquinas á los seño­
res Torreas y Miralda.

I
í
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Despachadas.

Fragata española Ntra. Sr.i. de la Piedad, Sil 
capitán I). Tomás Olaguibel, con vino y otros 
« fectos. Laúd id. S. José, su patrón José Agus­
tín Miralk-s, para Vinaroz, en lastre. Idí id.
Carmen , sti patrón Vicente Sélma , para Va-
lencia, etí id. Idem id. Sto. Cristo del Grao, sti 
patrón José Admn , para ídem con efectos y 
lastré.

Además 8 buques para la costa de esta Pro­
vincia , en lastre.

Función de igletia. La Rda. comunidad de religio 
sxs Arrepentidas, celebra hoy la fiesta de su Santá 
Madre y protectora Santa Maiia Magdalena, con ofi­
cio solemne á las 10. eu el que predicará el Rdo. don 
José Terrí, presbítero beneficiado de la parroquial 
de Sta. María del Mar, y caledrátieo de latinidad del 
colegio Episcopal : á la* 5*- de la tarde habrá Rosa­
rio que cantará la música de la Sta. Iglesia y éspli- 
cará lo» misterio* el R. P. Fr. Juan Lloren*, du Pa­
dre* Dominicos.

LIBROS.

«í

L

ti

Le Hoy , manual práctico de ¡a medicina cu­
rativa , segunda edítiiun.

Siendo ya univeisaimente reconocido el Mié- 
rito dol célebre método de Le-Roy , no puede 
menos «le ser sumamente útil un tratado claro y 
sencillo que presente con la mayor toucisíuh el 
espíritu y la práetica de dicho método , con él 
fin de poner al alcance de todos un recurso tan 
precioso de asegurar su buen restiltado en los 
que acudan á él , y en fin de prevenir los aíci- 
dentes que pueden resultar de medicamentos tan 
enérgicos aplicados sin los conocimientos nete- 
sarios para Su uso. Este es el objeto «le la pre­
sente obrita ; y el pronto despacho «le la prime­
ra edieioD , nos |>ermite lisonjearnos «le que no 
lia de.-men^ Jo ¿le la aprobación del público. 
Se ha añadido para mayor utilidad el modo de 
preparar l«s evacuantes prescrito^ por le Le- 
Ruy » y h* feliz iip’icacioo que dicho profesor ha 
íiecho de su p: tcioio meíodu al tratamiento del 
Cólera-morbo. Véndese á 2 is. vn. en las libre­
rías da Oliveres y Gavarró, calle de Escude- 
llers ; en la de Sauii, en la de Oliva , y eh la dé 
Gorchs.

4 la Nación española 'recordándola sus antiguos 
triunfos y el medio de destruir al nombrado Carlos V, 
por un patriota. Vcnde*e en lis librería» de Verde* 
guer.Saurí y Estivillj y en muflías dé las del Reino, 
á real de vellón.'

Tercia, ó las elclimás de la Codicia. Novela senti­
mental adornada con una lámina. Un lomo en 8.* 
Véndese á 6 re. vn. en la librería de flauri , calla 
Ancha; de Rubio, callé de lá Libreleria; de Gaspar 
y Comp.*, calle de U Platería; de Oliveres y Gavi­
lló, calle de Escudcllers, de Gerdá y Sauri, plata 
de la Lana; de Pifener , plaza del Angel, y de Ver- 
dagúer, en la Rimbla;

En las mismas librcrih» se hallarán Los Amorei de 
Ismene é linternas. Ln tomo en 8.* á 5 rs. vn. en 
«¿etica.

Ventas. Se desea vender üu censal de capital 2000 
libras que reditúa 60 libras anuales sobre la casa de 
la calle de Escndelleks , qué posee D. Francisco Mo­
ta, sombrerero. Diclxi cápital sé venderá pdr mu­
cho menos precio ; advirtiendo que ios papeles cstáíí 
corrieutes, de lo qua puede informar el mención adu 
Mola.

Teatro. . : _ .
Normo', ópera seria eu dos actos, música dd

Sr. maestro Beliini. A las 7 y media.
Ambas cazuelas solo para muyeres.

NEORAMA.
Continúa enseñándose el de la calle 

de Fernando 7°., n°. 16, piso Io.; des­
de las 5 de la larde hasta las 10 de la 
noche eu los dias festivos , y en los no 
festivos de 8 á 10 de la noche.

Cambios del día el.
Lóndres, Syjá £ ávs. fs.
París , 15 y 90
Marsella , 15 y á 5o d. f.
Madrid. A p. • daño.
Cádiz, A á 1 A p. 9 id.
Murcia , p. * id.
Valencia. | p.J. beneficio'.
Títulos al portador del 4 p j uo.
Vales Reales no consolidados, 74 | p.$ daño di­

nero.
Deuda sin iiílcrés, 89¿ id. id.

BARCELONA : e n  l a  e mpr e n t a  d e m . r ív a d e n py r a  y  éeMP., c a l l é d e e s c u d e l l e r s , n w m . 10.
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